El paso de la confrontación al diálogo

Dirigentes avalaron la necesidad de construir consenso entre lo público y lo privado.

Más de 350 personas se reunieron la semana pasada en la ciudad de Buenos Aires para compartir experiencias sobre desarrollo local, con la participación de los sectores público y privado, durante la Tercera Jornada de Liderazgo Local, organizada por siete instituciones dedicadas a la capacitación dirigencial.

El encuentro buscó favorecer el diálogo entre dirigentes políticos, empresarios y líderes sociales, mediante la exposición y el intercambio de iniciativas relacionadas con políticas públicas y la acción social, a partir de aspectos que involucran a la educación, la salud y el rol de las empresas y el Estado, entre otros.

Así se propició la construcción de consensos para el desarrollo, basados en el diálogo y la búsqueda de acuerdos, con la realización de charlas y trabajos grupales en los que participaron concejales, intendentes y otros funcionarios municipales, provinciales y nacionales de todos los partidos políticos y regiones del país, junto a actores de la sociedad civil.

Red de redes. "Uno de nuestros objetivos es avanzar en la creación de una red de redes. Para eso invitamos a participar a más entidades en estas jornadas que hacemos desde hace tres años, junto al Ceida, de la Sociedad Rural, a Celafor (Centro Latinoamericano de Formación) y al Cippec (Centro de Implementación de Políticas Públicas para la Equidad y el Crecimiento)", dijo Pablo Corradi, coordinador de Líderes de Crea. De esto modo, explicó que sumaron al evento el programa Nóveles Dirigentes del Centro de Corredores de Rosario, RAP (Red de Acción Política) y al IAE.

"Además, queremos ampliar la red de contactos de las personas que participan del encuentro; sacarlos por un día de su ambiente de trabajo para que puedan relacionarse con otros políticos, empresarios o representante de ONG, sin prejuicios", agregó Nicolás Fernández Arroyo, del Cippec.

Participación intersectorial. Uno de los principales ejes de la jornada se centró en la interacción público-privada. Leandro Bertoya, ministro de Desarrollo de Neuquén, se refirió a su experiencia frente a la intendencia de San Patricio del Chañar, durante tres períodos consecutivos. María del Carmen Rodríguez de Zúccaro, secretaria de Educación, Cultura e Integración de la Municipalidad de Pilar, y Mónica Báez, integrante del proyecto de desarrollo infantil de Lobería, completaron el panel moderado por Juan Llach.

"Es difícil imaginar el progreso del país cuando su capital humano y social está afectado. Nuestro desafío es poner en marcha acciones y programas que promuevan el desarrollo integral de los niños", afirmó Báez. Así se puso en marcha un programa intersectorial, en el cual participa toda la comunidad de Lobería, que lleva 11 años de trabajo con muy buenos resultados.

La iniciativa se completó con una evaluación previa y posterior a la implementación del programa. "El proyecto puso de manifiesto que se puede favorecer el desarrollo de las capacidades que los niños traen al nacer, aún en situaciones de pobreza", dijo, y aseguró que la niñez sigue siendo una prioridad en la agenda municipal.

"La interacción entre individuos, familias, instituciones privadas, servicios oficiales de salud, educación y desarrollo social, integrados en una red organizacional, permite la generación de propuestas alternativas y un abordaje más creativo y realista de los problemas", concluyó. La planificación y la participación intersectorial también parece ser uno de los puntos sobresalientes en lo que hace a la construcción de la agenda pública de distintas localidades del país, más allá de sus dimensiones.

Para Horacio Ghirardi, secretario de Gobierno de Rosario, la articulación entre los sectores público y privado es la clave para una buena gestión. La planificación estratégica, sobre acuerdos de base, completan la fórmula, aseguró antes de explicar los alcances del nuevo plan que la ciudad lanzó hasta 2018, mediante un acuerdo entre la sociedad civil y el sector estatal.

Al respecto, señaló que los cinco ejes fundamentales se centran en convertir a Rosario en una localidad con ciudadanía plena, amable, innovadora, en red y productiva. "Para lograrlo, tenemos el desafío de fortalecer la educación, avanzar en el hábitat de la ciudad (tenemos 150 mil que viven en asentamientos irregulares), crecer en responsabilidad social empresaria y profundizar los mecanismos de cooperación", admitió Ghirardi. "A la vez, necesitamos un país que crezca en calidad institucional, que nos permita dialogar y saber cuáles son las políticas de estado en las que deberíamos insertarnos, en este mundo tan convulsionado", advirtió.

Participación. Marcos Rodrigué, intendente de Inriville, Córdoba, invitó a la sociedad civil a participar de la política. Su experiencia proviene del mundo empresarial, pero en diciembre de 2007 asumió a la intendencia por la Unión Vecinal Juntos por Inriville, con el 53 por ciento de los votos.

"El espacio político era ocupado por oportunistas de turno y no por gente capacitada y con responsabilidad", aclaró.

Pero considera que los malos son los políticos y no la política, que es la mejor herramienta para transformar la realidad. “El desafío era trasladar lo bueno que estábamos haciendo desde lo privado y ponerlo en práctica desde lo público”, destacó.

El partido de Rodrigué surgió en 2003 impulsado por un grupo de jóvenes “sin vicios políticos, con un fuerte compromiso social, con ganas de trabajar para que la gente viva mejor, sin pedir nada a cambio”, aclaró el funcionario. “Empezamos a pensar en proyectos serios y sustentables, convencidos de que se pueden hacer muchas cosas, más allá de los aportes de la Provincia y de la Nación”, reconoció.

La gestión de Rodrigué comenzó con un censo que les permitió conocer la realidad social del pueblo y con el armado de una nueva estructura de Gobierno. El esquema se financia con la donación de su sueldo de intendente y parte de los secretarios que trabajan ad honorem.

Además, se comenzó a interactuar con instituciones y ONG y se realizaron programas de capacitación para docentes y profesionales del hospital, además de haber incorporado nuevos médicos. Se montaron aulas de informática en centros educativos y se están construyendo nuevas viviendas con aportes de empresas, entre otras acciones.

“Se puede cambiar nuestro país con compromiso y participación, poniendo en práctica en lo público, lo que sabemos de la actividad privada, entendiendo que la política es una herramienta para transformar la realidad, desde la democracia, poniendo en marcha el federalismo, con generosidad”, afirmó.

Un nuevo paradigma. “La cultura política en la Argentina está cambiando. Hoy sabemos que el paradigma de la confrontación no sirve. Hay que buscar una solución que pase por construir en conjunto, con diálogo y respeto”, aseguró Allan Clutterbuck (RAP), al moderar el último panel de la jornada.

Miguel Brown, directivo del Cippec, destacó el rol de la sociedad civil frente a la política: “El contexto para el año que viene es complicado, debido a la crisis actual que domina al mundo. Pero hay factores que nos permiten ser optimistas, en el mediano y largo plazo”, reveló.

Agregó que en el país hay muchos desafíos de política pública como en el sistema educativo y de salud, así como en la política económica. A su juicio, es ahí donde tiene que operar la nueva generación de políticos y de personas comprometidas con lo público.

